LA VIDA DE CRISTO

La lección 1

La Vida Preexistente de Jesús.  En otras palabras, Jesús existía antes de nacer en la tierra.

Escritura:  Gálatas 4:1-5; Lucas 1:26-2:20

Objectos para tener:

Fotos o cuadros de las siguientes cosas:  dos ojos grandes, una pieza de papel coloreado negro para representar pecado, llamas, una cruz, y una nube para representar el cielo.  También fotos de dos orejas, un reloj, y piezas de papel que dicen Adán, predicadores, María, José, pastores.  
Un huevo que se ha hervido en agua por 10 minutos
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.
(Levante las fotos de los ojos, pecado, infierno, la cruz, y el cielo en los momentos apropiados, y conéctelas al pizarrón.)  Dios hablaba con Sí Mismo:  Él dijo, “Haré a las personas.  Las personas vivirán en la tierra que haré.  Habrá hombres y mujeres y niños y niñas en la tierra.  (Foto – ojos)  Puedo ver, sin embargo, que las personas no siempre harán lo correcto.  Pecarán. (Foto – pecado)  Dirán mentiras.  Harán trampa.  Robarán.  Serán desobedientes.  Pero amaré a las personas que he hecho.  Querré que ellos estén viviendo Conmigo.  Sin embargo, no puedo tenerlos viviendo conmigo con el pecado en sus vidas.  Merecen ir al infierno. (Foto – infierno)  Debo hacer algo para prevenir a las personas que amo de ir al infierno.  ¿Qué puedo hacer?  Algo tiene que hacerse para que ese pecado de las personas sea lavado.  Algo debe hacerse a fin de que las personas tengan vida eterna y consigan estar viviendo Conmigo.  La vida está en la sangre de las personas y los animales.  La vida, o la sangre, tendrá que pagar por la vida eterna.  (Foto – cruz)  La sangre de alguien tendrá que ser derramada a fin de que las personas puedan ir al cielo.”

Dios dijo a sí mismo, “Soy la única Persona Que no tiene pecado.  Yo, Dios, soy tres Personas.  Soy Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo."  

(Levante el huevo.)  ¿Cuántos huevos tengo en mi mano?  Por supuesto, sólo uno.  Este huevo tiene una cáscara.  (Rompe la cascara para que los niños puedan ver la clara.)  Este huevo tiene una parte clara en él.  (Abre la clara para que se pueda ver la yema.)  Hay también una yema en el huevo.  (Mientras diciendo lo siguiente, levante un dedo por cada parte.)  Hay la cáscara del huevo; hay la clara del huevo; hay la yema del huevo.  Tres partes – pero un huevo.  Cuando hay tres en uno, llamamos ese una trinidad.

Dios es una Trinidad.  Hay un Dios verdadero y vivo.  Sin embargo, hay tres Personas en Dios:  Dios El Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo.  Hay un Dios – tres Personas:  Dios El Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo.

Dios dijo, "Cristo, el Hijo de Dios, se pone de acuerdo a pagar el precio por los pecados de las personas.”  Niños, eso quiso decir que Dios el Hijo tendría que derramar su propia sangre a fin de que podamos ir al cielo (Picture - Heaven) para estar con Él algún día.

Contando la historia:

Que maravilloso era el plan que Dios hacía!  Él mismo planeaba pagar por nuestros pecados.  Dios el Hijo pagaría por nuestros pecados a fin de que podamos ir al cielo para estar con Él algún día.  (Foto – reloj)  Jesús, Dios el Hijo, no pagó inmediatamente el precio de nuestros pecados.  Él no lo haría hasta que fuera la hora correcta.  ¿A veces le dice su Mamá a usted, “Tu no puedes ir afuera a jugar todavía; Es hora de comer. ”?  O dice su Papá, “Es hora de ir a dormir.” o, “Es hora de prepararse para ir a la iglesia.”?  Miramos el reloj.  Sabemos por mirar el reloj cuando es el tiempo para hacer lo que necesitamos hacer.  Había un tiempo establecido para Jesús, el Hijo de Dios, a venir y pagar el precio para nuestros pecados.

(Foto – orejas) Muchas personas oyeron las buenas noticias que Jesús venía a la tierra del cielo.  (Letrero – Adán) Adán oyó las buenas noticias.  Tal vez Adán pensó que pronto iba a ser la hora para Jesús a venir a la tierra.  Pero, saben que?  Adán vivió en la tierra por muchos, muchos años y luego él murió.  No era hora todavía que Jesús vendría a la tierra.  (Letrero – predicadores) Había muchos diferentes predicadores que vivieron de la tierra.  Por cientos de años diferentes predicadores oyeron de Dios que Dios el Hijo iba a venir a la tierra algún día.  Cada predicador esperó a Jesús a venir.  Pero no era hora para Jesús a venir aún.  Nadie sabía el tiempo exacto cuando Jesús vendría.  Luego, una señorita, María, (Letrero – María) se enterró el tiempo de Dios.   Dios le dijo a María que en solo algunos meses ella podría esperar que Jesús viniera a la tierra, y que cuando Él vendría, Él sería un bebé pequeño.  María oyó al Dios el Padre, y ella sabía que casi era hora para venir Jesús.  Alguien más escuchó que era casi hora para Jesús a venir, también.  Ese era José.  (Letrero – José)  Dios le dijo a José que en solo algunos meses Jesús vendría a la tierra.  José sabía que Jesús vendría a la tierra como un bebé.  José fue instruido por Dios a nombrar a este niño Jesús.

Luego las agujas del reloj, el reloj de Dios, llegó al tiempo cuando Jesús debió venir a la tierra del cielo.  Jesús vino como el bebé pequeño de María.  ¡Pueden imaginar qué tan cariñosamente María se encargaba de Jesús recién nacido!  José cuidaba a Jesús el bebé y a María.  Me  imagino que María cargaba a Jesús muy cuidadosamente.  Ella envolvió algunas telas alrededor de Él.  

Durante esa misma noche en las colinas fuera de la ciudad de Belén, estaban algunos pastores. (Letrero – Pastores)  Estes pastores observaban a sus ovejas.  Estes hombres sabían de la Palabra de Dios que Dios el Hijo vendría a la tierra un día.  Se preguntaron cuando Él vendría.  Quizá aun hablaban acerca de la noche cuando el Hijo de Dios vendría a la tierra.  Los pastores tuvieron que permanecer sin dormir mientras cuidaban sus ovejas en la noche.  Por supuesto, no había postes de luz cerca de ellos para iluminar la noche.  Simplemente la bella luna y las estrellas iluminaron el cielo de noche y brillaron en los campos donde cuidaban sus ovejas.  Tal vez un pastor dijo, “He estado pensando acerca de lo que está en La Biblia.  He escuchado otra vez cómo el Hijo de Dios vendrá a la tierra.  Sabemos que ocurrirá, pero me pregunto cuando.”  Los otros pastores pudieron haber dicho que se preguntaron cuando eso pasaría también.

De repente, alguien vino a ellos.  Era alguien que apareció ante ellos del aire.  Era alguien que bajaba del Cielo hacia la tierra al lugar donde los pastores estaban en los campos.  Él era un ángel.  Los ángeles son los mensajeros de Dios.  Alrededor del ángel estaba la gloria de Dios brillando.  ¡Probablemente era una vista bella!  Pues, cuando los pastores vieron al ángel y esa luz, tenían miedo.  Nunca habían visto alguna cosa como eso antes.  No sabían lo que era.  El ángel le habló a los pastores, “No tengan miedo, pastores.  He venido a decirles algunas noticias maravillosas.  En el pueblo de Belén, cerca de dónde ustedes están ahora, hay un establo.  En este establo hay un pequeño bebé.  Ustedes encontrarán a ese bebé en un pesebre.  Ese niño es el bebé más especial que alguna vez ha nacido.  Ese niño es Jesús, el Hijo de Dios.  Él es su Salvador.”  El tiempo finalmente había venido.  Los pastores se enteraban que el tiempo finalmente había venido para Dios el Hijo a venir a la tierra del cielo.

Los pastores dejaron los campos y entraron en el pueblo.  Allí encontraron el establo.  Entraron el establo y allí encontraron el pesebre.  Miraron en el pesebre – allí encontraron al Jesús recién nacido.  María y José estaban allí, también.  Pero los pastores estaban más interesados en el bebé.  Los pastores vieron al Jesús recién nacido y estaban muy emocionados acerca del hecho que nuestro Salvador había venido a la tierra.

Los pastores habían oído las buenas noticias.  Ahora, querían que otros escucharan también.  Iban a todo alrededor, diciéndoles a las personas que Jesús había nacido.  Les dijeron a las personas que Jesús es nuestro Salvador.  Cuándo era el tiempo correcto, Dios el Padre le envió a Dios el Hijo a la tierra del cielo.  La Biblia dice, “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo.”  Estoy muy contento que Dios el Hijo vino a esta tierra y dio su vida por nosotros.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

